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La Perestroika

Перестройка (Perestroika), una palabra del idioma ruso cuyo significado 
es reestructuración, no es un tratado científico ni un panfleto propagandístico, 
aunque las opiniones, conclusiones y enfoques analíticos se basan, desde luego, 
en premisas teóricas y valores bien definidos. Más bien consiste en una colección 
de pensamientos y reflexiones acerca de qué es la Perestroika, de los problemas 
que hay planteados, de la amplitud de los cambios necesarios y de la complejidad, 
responsabilidad y singularidad de nuestra época. Gran parte de la Perestroika 
se ocupa del nuevo pensamiento político y de la filosofía de la política exterior.

La Perestroika se hallaba en el foco de la vida intelectual de la socie-
dad rusa, lo cual era lógico porque influía en el futuro de ese país. También los 
demás países socialistas demostraban un natural y pronunciado interés en la 
reestructuración soviética ya que al mismo tiempo ellos atravesaban un difícil 
pero sumamente importante período de búsqueda en su evolución, ideando y 
experimentando a la vez nuevas formas de acelerar el desarrollo económico y 
social. El éxito de estos intentos dependería en gran medida de la interacción, de 
las preocupaciones y de las empresas conjuntas.

No cabe duda de que la Unión Soviética vivía un período crucial. El Partido 
Comunista había realizado un análisis crítico de la situación a la que se había 
llegado a mediados de los años ochentas y formuló la política de la Perestroika, 
es decir, la reestructuración: una política tendiente a acelerar el desarrollo eco-
nómico y social del país y a renovar todas las esferas de la vida. El pueblo sovié-
tico comprendía y aceptaría esa política; la Perestroika vivificará el conjunto 
de la sociedad. En una sola palabra, en la dirección soviética, se había llegado a 
la conclusión y no se cansarían de repetirla, de que era indispensable un nuevo 
pensamiento político llamado la Perestroika. 

La Unión Soviética nació en 1917. Esta fue una nación poderosa la cual 
llegó a un alto nivel de industrialización y a ser una de las potencias mundiales 
más poderosas del mundo, por no decir que la más poderosa. La URSS apor-
tó mucho en los campos de medicina, investigación espacial, nuclear y muchos 
otros. Jamás se pensó que una nación tan poderosa se derrumbaría de la manera 
en que lo hizo, más que todo por una reforma hecha por su propio presidente.

El protagonista, Mijaíl Gorbachov, premio Nobel de la Paz 1990, es una de 
las figuras más destacadas y al mismo tiempo más contradictorias de la política 
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del siglo XX. Encabezó la Unión Soviética durante casi siete años en calidad de 
secretario general del Comité Central del Partido Comunista de la Unión Sovié-
tica (1985-1991), el sexto en la historia del Estado, y como presidente de la URSS 
(1990-1991), el primero y el último en la historia del país.

Como cualquier persona destacada, Gorbachov contaba tanto con partida-
rios que lo consideran como un reformador legendario que llevó libertad y demo-
cracia a un país “cerrado” y que creó los conceptos de Glásnost (transparencia 
y libertad de expresión) y Perestroika (reestructuración). Así también contaba 
con detractores para quienes Gorbachov simplemente fue alguien que acabó con 
una superpotencia mundial.

Sea como fuere, Gorbachov contribuyó a la transformación de todo el pano-
rama político internacional. A él se le atribuye la caída del muro de Berlín y la 
finalización de la Guerra Fría.

Mijaíl Gorbachov nació el 2 de marzo de 1931 en Privólnoye, en la región de 
Stávropol, al suroeste de Rusia, en el seno de una familia campesina donde a la 
edad de 13 años había empezado a trabajar en granjas colectivas y a los 15 años 
se dedicó a conducir máquinas cosechadoras.

En 1950 ingresó en la facultad de Derecho de la Universidad Estatal de 
Moscú Lomonosov y dos años más tarde se unió al Partido Comunista.

En 1953 contrajo matrimonio con Raísa Titarenko. Raísa, nacida en 
Rubtsovsk, Siberia, conoció a Mijaíl Gorbachov mientras estudiaba sociología 
en la misma universidad. En 1955 se graduaron, se casaron y se trasladaron a 
la región natal de Mijaíl Gorbachov, donde Raísa comenzó a impartir clases de 
filosofía. En 1957 dio a luz a su única hija, Irina, quien a su vez más tarde dio a 
la pareja dos nietas, Ksenia y Anastasía.

Inicialmente la carrera de Mijaíl Gorbachov estaba en la fiscalía local pero 
el joven optó por la política. Tardó 15 años en convertirse en el primer secretario 
o, dicho de otra forma, en jefe del Partido Comunista de la región. Poco después, 
en 1971, entró al Comité Central del Partido Comunista de la Unión Soviética.

Como máximo funcionario del poder en la región de Stávropol, Gorbachov 
comenzó a aplicar métodos innovadores en la agricultura. En 1978 fue trasladado 
a Moscú con el fin de hacerse cargo de la supervisión del sector agrícola nacional.
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Cuando Gorbachov volvió a Moscú como funcionario del Partido Comunista 
de la Unión Soviética, Raísa se incorporó como lectora a la Universidad Estatal 
de Moscú, puesto que abandonó cuando Mijaíl alcanzó el mando de la Unión So-
viética en 1985.

Durante sus primeros años en el poder, Gorbachov no hizo ningún cambio 
importante en el plan económico del Estado aunque dijo que era necesario cam-
biarlo, porque los soviéticos tenían una idea rígida de la planificación. Crearon 
los planes quinquenales (planes socioeconómicos de control de la producción, cir-
culación, consumo y distribución por espacio de 5 años). 

La perestroika es un término utilizado por el ex presidente Soviético Mil-
hail Gorbachov para describir su programa de reformas el cual se implementó 
entre los años 1985 y 1991. Es considerada también como un movimiento refor-
mador que sentó las bases de la demolición de la herencia estalinista. 

Se buscaría elevar el nivel de vida de la población, eliminar la tensión del 
problema de la vivienda, producir más alimentos, mejorar la infraestructura, 
elevar la calidad de las mercancías, desarrollar la esfera de los servicios y la 
salud pública, entre otros. No se podía seguir sacrificando al pueblo soviético en 
una demencial carrera armamentista, gastando millones de rublos en la inver-
sión militar.

El objetivo de la Perestroika era rejuvenecer el sistema soviético, pero en 
vez de hacerlo, las reformas causaron la caída del sistema y la disolución de la 
URSS, la cual afectó los ámbitos económico, social y político.

Solamente a partir de un auténtico espíritu de innovación del mecanismo 
económico era que se podía desentrañar el potencial del socialismo, reforzando 
la productividad del factor humano. Era necesario hacerlo porque los soviéticos 
tuvieron una idea rígida de la planificación. Crearon los planes quinquenales. El 
primero se instauró en 1928 para reglamentar la producción, con el afán de con-
trapesar la crisis de acumulación del sistema a fin de evitar el enriquecimiento 
de unos y el empobrecimiento de otros, lo que en teoría sonó muy bien, pero en 
realidad la situación fue radicalmente distinta.

En el período 1928-1985, la Ley del valor siguió operando igual que en el 
capitalismo y la explotación no desapareció del todo. Una mayor acumulación 
de capital en manos del Estado no garantizó tampoco que la lucha de clases 
despareciera.

Lo que se trataba con la Perestroika era que el ser humano en el socialis-
mo fuera dueño de la producción en los hechos y no de palabra. Sin esto no hay 
y no podía haber interés del trabajador y de los colectivos por los resultados de 
su trabajo.

Se trataba de democratizar la economía desde la empresa, desde abajo, con 
base en el mecanismo económico para convertirse en una poderosa palanca, en 
una correa transmisora que impulsara el trabajo bueno, emprendedor y con ini-
ciativa. Se partió de las necesidades sociales reales, la propia empresa tuvo que 
determinar el plan de fabricación y realización de la producción. Las empresas 
tuvieron que ser colocadas en tales condiciones que desarrollarán entre la emu-
lación económica por una mejor satisfacción de la demanda de los consumidores, 
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mientras que los ingresos de los trabajadores tenderían a estar vinculados con 
los resultados finales y con la ganancia. Con ello se evitaría a la larga, suplantar 
las decisiones desde un escritorio sobre qué, cómo y cuánto producir y distribuir. 

Los fenómenos del estancamiento en la sociedad también afectaron a los 
soviéticos en el ámbito de la educación: aquí se incurrió en la autocomplacencia 
con lo alcanzado. La orientación fundamental de la reforma radical de la ense-
ñanza media y superior, fue preparar a la juventud para el trabajo, tomando en 
consideración las exigencias del progreso científico.

En materia laboral, los sindicatos se acuerparon bajo una reforma legal que 
les daría potestad para ser partícipes del delineamiento de la seguridad social, 
el servicio de sanitarios y balnearios para los trabajadores, el turismo, la cultura 
física, el deporte, el descanso de los niños y la atención de su salud , todo queda-
ría en manos de los sindicatos. Por esta razón la administración política no podía 
seguir manteniendo esas prerrogativas, lo cual obstaculizaba al sindicato para 
ejercer con eficacia sus derechos.

En el pasado, el socialismo aunque fantaseaba con la idea de ser una res-
puesta al capitalismo en expansión, degeneró en mera burocracia de partido, 
se transformó en capitalismo de estado después de 1924, ya que en realidad no 
pudo ir más allá de plantear una competencia por los modelos de desarrollo esta-
tal del capital que en nada se diferenciaron de las políticas del Estado benefactor 
capitalista de Occidente, sobre la participación del sector público en el crecimien-
to del sistema y la superación de la crisis.

La Perestroika entonces se diseñó para erradicar de una vez por todas las 
prácticas estalinistas en Rusia. Pero no para atajar el avance del proyecto socia-
lista momentáneamente detenido entre 1924 y 1953. Gorbachov quiso desesti-
mar la herencia de Lenin proponiéndola en contra del estalinismo. Pero como ya 
sabemos, este resultó demasiado poderoso para ceder una maquinaria que costó 
un sacrifico enorme levantar.

Mientras tanto, Gorbachov con la mayoría del Pleno Tribunal Supremo que 
lo apoyaba, creó a la par de las múltiples reformas de la Perestroika, en clima 
de libertad intelectual y libre exposición de las ideas conocidas como transparen-
cia formativa e informativa, cuyo nombre fue la Glasnost.  Creía Gorbachov que 
si él era más abierto con el público, esto podía ayudar a disminuir la corrupción 
del gobierno soviético y el Partido Comunista (P.C.U.S.). Esta fue la manera en 
que Gorbachov pudo ser más abierto con su pueblo sin divulgar completamente 
cualquier secreto o información. Es decir, una política de apertura hacia los me-
dios de comunicación, con transparencia informativa, que permitiera la libertad 
de expresión y de opinión, al contrario de la etapa anterior, caracterizada por la 
ejecución de los contrarios al sistema. 

A principios de los años ochentas, la crisis económica había estallado. Ofi-
cialmente se la denominó como “Estancamiento económico”. El Instituto de 
Economía Mundial, de 1984, emitió un diagnóstico cruel sobre la economía so-
viética. A partir de 1970 se produjo un freno del crecimiento que repercutió en el 
descenso de los niveles de vida. Con rendimientos decrecientes en la agricultura, 
el antaño granero de Europa se vio obligado a importar trigo de Estados Unidos 
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y Canadá. Dotada de inmensos recursos energéticos, petróleo y gas en primer 
lugar, el despilfarro era evidente, porque en Rusia se necesitaban 1490 kg de 
carbón para producir mil dólares de productos, frente a los 820 de Gran Bretaña 
o los 565 de Alemania Federal. 

Su explotación produjo un inmenso desastre ecológico. La tasa de crecimien-
to anual del producto nacional de la URSS tomada en promedio por quinquenio, 
cayó a menos de la mitad entre 1966-1970 y 1981-1985. Desde fines de los años 
50, la eficacia económica de las inversiones, según datos oficiales soviéticos, des-
cendió cuatro veces y en los años 80 cayó al índice crítico inferior. En forma pecu-
liar debido a la especificidad del capitalismo monopolista del Estado soviético, se 
manifestó así la acción de una ley del sistema capitalista: la tendencia a la caída 
de la cuota media de beneficio. En los primeros tiempos de la Perestroika me-
joró la economía pero luego se hundió en una crisis de gravedad sin precedentes 
(recién tocó fondo hacia mediados de 1998). El déficit fiscal, que era inexistente 
hasta fines de los años 60, alcanzó el 15% del producto interno bruto hacia finales 
de los años ochentas. 

De esta manera, por primera vez, el gobierno soviético permitía una cierta 
autocrítica y reconocía sus defectos, que contribuiría a resolver con mayor rapi-
dez. Esto fue generando una confrontación política encabezada por las críticas 
de Boris Yeltsin, quien fue apartado en 1987 a pesar de que contaba con el apoyo 
popular. 

En junio de 1988 se celebraron elecciones que a pesar de no ser democráti-
cas no dieron al P.C.U.S. todos los puestos en el gobierno, sino que se formó una 
minoría de reformadores entre los que se encontraba el mismo Boris Yeltsin. A 
finales de 1990 ya existía una verdadera división en el Congreso, con unos 18 
grupos políticos, de los que el más importante era el Comunista, seguido del 
conservador Soyuz. 

Hacia el final del mandato de Gorbachov, la Perestroika empezó a recibir 
críticas tanto por los que pensaban que las reformas se aplicaban demasiado len-
tamente, como por los comunistas que temían que éstas destruyeran el sistema 
socialista y llevaran a la decadencia del país. 

La crisis acentuó la caída del nivel de vida que se venía produciendo desde 
antes: la mortalidad infantil había aumentado en un 50% entre 1960 y 1984 y 
en el mismo período la duración media de la vida descendió de 70 a 67,7 años. 
Según los datos de 1989, la URSS, una potencia militar mundial, se situaba en 
el puesto 51 del ranquin de la renta per cápita. A fines de 1990 había 15 millones 
de desocupados oficialmente reconocidos, en un país que mientras fue Socialista 
había terminado con el flagelo del desempleo desde 1930, un logro que nunca 
alcanzó ningún país capitalista. En los años de la década de 1980 se extendió el 
racionamiento de productos básicos y los precios aumentaban continuamente, 
en contraste con lo que ocurría en la época socialista, cuando ya a los dos años 
de finalizada la tremenda guerra antifascista se suprimió el racionamiento y 
comenzaron a aplicarse rebajas anuales de precios. 

Por otra parte, estalló la rebelión de las nacionalidades no rusas, oprimidas 
por la clase dominante y las más golpeadas por la crisis. Estallaron numerosas 
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huelgas y se formaron organizaciones independientes de los trabajadores. Los 
mineros y sus cuerpos de delegados inscribieron en sus banderas de lucha: “La 
vuelta al poder de los Soviets” (consejos obreros o cuerpos de delegados). Las 
huelgas mostraban a los ojos de todos, de un lado a los productores directos, 
sin arte ni parte en las decisiones ni en los resultados, separados totalmente de 
los medios de producción, contando sólo con su fuerza de trabajo y obligados a 
vendérsela a los poseedores de los medios de producción y, del otro lado, a los 
representantes de una reducida minoría que controlaba los medios de producción 
y disponía de por sí, ante sí y para sí del producto del trabajo social.

El 9 de noviembre de 1989 cayó el muro de Berlín y aparecieron las tenden-
cias nacionalistas en todo el ámbito geográfico dominado por la URSS. El 19 de 
agosto de 1991 Mijaíl Gorbachov perdió el poder tras un golpe de Estado llevado 
a cabo por los altos cargos del P.C.U.S., el cual puso en evidencia que se habían 
desbordado las metas políticas de la Perestroika. Este hecho consumó final-
mente la desintegración de la URSS. Gorbachov cedió el poder en favor de quien 
había sido electo presidente de la Federación Rusa: un ex comunista llamado 
Boris Yeltsin, cuando ya el proceso de desarticulación de la URSS era imparable. 

Desapareció la URSS y en su lugar apareció una frágil unión denominada 
Comunidad de Estados Independientes (CEI). El Partido Comunista fue abolido 
mientras que las Repúblicas Bálticas, Ucrania y Georgia entre otras se declara-
ron independientes. El golpe de Estado fracasó debido a la movilización popular 
que apoyó a Boris Yeltsin. 

Muchas repúblicas federadas de Europa del Este declararon entonces su 
independencia, lo que llevó a la disolución de la Unión de Repúblicas Socialista 
Soviéticas (URSS) el 25 de diciembre de 1991, día en que Mijaíl Gorbachov re-
nunció a su cargo y Boris Yeltsin se convirtió en su sucesor, abandona el comu-
nismo y se convierte en presidente de la República Rusa. 

Boris Yeltsin nació el 1 de febrero de 1931 en la aldea de Butka, provincia 
de Sverlovsk, en los Urales, hijo y nieto de campesinos, obrero, ingeniero y final-
mente político. 
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En Estados Unidos, como en todo Occidente, existían diferentes interpre-
taciones de la Perestroika. Por ejemplo, se había dicho que es una medida im-
puesta por la desastrosa situación de la economía soviética y que implicaba un 
desencanto del socialismo y una crisis de sus ideales y sus últimos objetivos. 
Nada más lejos de la verdad que este tipo de interpretaciones, sean cuales fueran 
los motivos de quienes las sostenían.
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